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el esquadra , y tenia cada esquadra veinte y quatro hombres. 
i i Entonces uno de los Coroneles dixo: ¿Parécete, Cyro , que 

estando así ordenados en tantos , seremos bastantes contra un batallón 
tan grande y espeso de los enemigos ? Y Cyro le dixo : ¿ Los esqua-
drones mas espesos que puedan alcanzar con las armas á dar en los 
contrarios, parécete que podrán hacer mas daño á los enemigos que 
provecho á los amigos ? Yo , dice , mas querría que estos soldados re­
partidos de ciento en ciento estubiesen ordenados de diez KÚI de fondo ; 
pues desta manera pelearemos contra muy pocos j pero de todos aque­
llos que yo ordenare el esquadron espeso, pienso hacer que todo él se 
ayuden los unos á los otros. Pondré en orden los archeros que tiran 
detrás de los que van armados con coseletes : y tras los archeros y ti­
radores ordenaré que vayan los flecheros j porque estos ¿quién los ha 
de poner los primeros , pues que ellos mismos confiesan que no pueden 
sostener á pelear de cerca y á las manos ? Mas poniéndoles delante 
los armados de coseletes , quedarán los tiradores y los flecheros guar­
dados , y por todos los que van delante herirán y harán daño en los 
enemigos; pues es cierto que quanto mas mal se hkiere á los con­
trarios0, tanto mas alivio se dá á los amigos y compañeros. 

Y 

Xa!. K«u T»í el-Tre TW !**>- rv éatn-vi. «xovTí<rá¿ 1»AI vx¡ TOIJ 

SKupe, í**»»* % " Í ^ TOffái-ouS ¿.*ovTi<fWs Totora?, TO¿TMJÍ f¿f 
TÍTA7tt«VO«,Wpo«0^«MeT<i''<pá- *P«T0ráT«.« UM TÍ* ¿V T ¿ 7 > , 
A«.N7*Í xaí l KSfoS | T W *l M o¡ %*Á «¿roí -owtoywrt ^ ¿W*> 

ff^ou roT? WXorí *»v W m W , TI' *p&fíto/**« <*e •«*; JupaSLofS-
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Y los postreros de todos pondré á los que vienen llamados tras 
estos. Bien así como las casas no son de ningún provecho si les fal­
tan las piedras para los cimientos recios y las techumbres buenas, 
así también los esquadrones no son de ningún provecho, sí los pri­
meros y los postreros no fueren buenos y esforzados. Asi que voso­
tros ordenaos como yo lo mando : y vosotros los Capitanes de los 
escudados, poned junto á estos las esquadras; y vosotros los Capitanes 
de los flecheros , poneros tras los escudados de la misma manera. Y tú, 
que eres Caudillo de todos , llevando contigo en los postreros los mas 
valientes y esforzados, mándales que miren por cada uno de los su­
yos : y á los que vieren que hacen su deber , que los animen y 
amonesten, y á los ruines y cobardes que los amenacen muy recia­
mente j y si alguno se saliere ó tornare á tras, queriendo hacer trai­
ción , que le dé pena de muerte. Este es sin duda el oficio de los 
Capitanes y Caudillos, con obras y palabras animar los suyos. Y á 
vosotros que vais en la orden de los postreros, os conviene poner mas 
miedo á los cobardes no haciendo lo que deben, que no el que tie-, 
nen de los enemigos. 

Y así lo haced. Tú Abradatas, que tienes á cargo las máqui­
nas 

TeAeuTci/oiiS fiívroi q~y\<ra TOU5 í-^m TOUS tt^pctS , "Jr&páyyeAXe 

V7r¡ -TTUcrt 5totAov/¿éVouS. axiTCef y&p T O Í Í íavry í<pofctv rí txxq~c¡> roví 

oi'x(¡t5 ot/re aveu A¡Jo\oyyif¿aL'tQJ t * ^ ' ÍXVTOV , xal TO¡5 /AÍV TO Aíov 

ep^opv > oun óweu rav q'íffí TTOI- 'Xot^atv í7tixí\é6a!/ , TOI? <N Jtot-

ot̂ TOi/ OUAÍV 'ó<pi\oí , OUTIOÍ <¿Aí xvvofíívotS a,7ruXeiv ¡^ypaí' Jjv Aí 

<páAct.yyo$ avrt ctveu tav 'xpárar TI5 <j-p;'<pjfTeu , ^po^i^óaxi Jé\m , 

OVTÍ ínu TM TíXtVTBLÍav, íjy /¿vi fetvÁra (yiftiov/. ép^ov yíp \<^i 

arya^ol üxriv , ofpeA^ ffitv. ¿A\ ' ro7í f¿b Trpa>TOf¿ní¡í JaLppvntv 

vy.íií r e , ¿qw , ai TrctpctyysMa) T 0 " 5 íTfoftívoví x&¡ \óyo¿> xal '¿f-

Tx.T<¡t<rJi) xa.¡ ¿fíííí oí TÍÚI» TTÍA- y<?' vf¿a,í Ai Aíi y TOU? ¡wir/ Tcí-

T&^av <tpyyvríí \it\ TOÓTOIÍ TO'JS ai Ttrocy/jCívovi y TcXilto (póQov TC&-

Xo^OVÍ úXTaLÍ/TCií XOLJÍ^OLTÍ' XA¡ V- píyHV TOli XOLXOli TM CLTCQ T6ÚV 

¡¿tií OÍ -raí Tofyrav , gT; TOIS TToM/mcov. 

"7rí\TcL<fa.i S COCOLÓTOIÍ. crv Aí oí Ksu' vfiíií fÁv T&VTCL TÍOIU-
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ñas y pertrechos, haz de manera que las bestias de carga que traen 
las torres de madera , y los ministros sigan en pos de los esquadro-
nes muy cerca dellos. Y tú Dauco , que tienes mando sobre los que 
tienen cargo del carruage de las carretas, vendrás con toda tu gente 
detrás de las torres y máquinas y pertrechos; y tus oficiales y mi­
nistros castiguen muy cruelmente á los que salen antes de tiempo, 
ó á los que se quedan atrás. Y tú Carduco , que tienes cargo de los 
carros que vienen con las mugeres, mándalos poner á la postre de­
trás del carruage. Porque siguiendo desta manera, harán muestra de 
mas multitud, y nos darán lugar de poner celadas*, y si quisieren 
cercarnos los enemigos , seráles forzado hacer mayor cerco > y quan-
to mas lugar ocuparen , tanto mas débiles y flacos serán de necesidad. 

Vosotros así lo haced. Tú Artabazo , y tú Artagersas, venid de­
trás cada qual con los mil infantes que tiene á cargo. Tú Pharnu-
co y Asiadatas , con los mil de caballo de que cada uno de vosotros 
es Caudillo , no os pongáis en orden de batallón con los demás, sino 
que detrás de los carros os armad»y venid á mí con los otros Capitanes; 

y, 

Tot>« <xúfyovi <pé/wr* %\anu ¿¿ £! *» M*~¿> Xa/m FW&tbM*-
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y de tal maniera os conviene apercibir , como aquellos que de necesidad 
habéis de ser los primeros que peleen. Tú que tienes mando en aquellos 
á cuyo cargo son los camellos, ponte en orden detrás de los carros, y 
haz todo aquello que te mande Artagersas. Vosotros los Capitanes de 
los carros de guerra , echad suertes,, y al que le cupiere vaya delante 
del esquadron, y los otros en pos del con cadacien carros, uno al lado 
derecho , y otro al lado siniestro j y desta manera los ordenó Cyro. 

12 Entonces Abradatas , Rey de los Susios, dixo : yo , Cyro , 
quiero de mi grado ponerme rostro á rostro del esquadron de los con­
trarios , si no te parece otra cosa. Cyro se holgó mucho dello, y 
maravillándose de su esfuerzo , y tomándole de la mano, preguntó á 
los Persas que estaban en los otros carros: ¿si consentirían en ello? 
Y como ellos respondiesen -que no era honesto otorgárselo, mandó­
les que echasen suertes , los quales lo hicieron así, y cupoie la suerte 
á Abradatas como él lo deseaba de antes; y así se puso en orden para 
contra los Egypcios. Entonces se fueron todos, y procuraron lo que 
les habían mandado. Y después que hubieron cenado y puesto sus 
guardas, se fueron á dormir. 

CA-

oura Al Jie~ v/¿oLí KxfíinLVJZ' i$- A&fxAxT'tí Al o Xúeay 

croa; , «5 TepárXí A¿y\<JM vf¿cL$ a - £a<r¡AíuS U&ÍV' \y¿ coi , ¿ Kvf e, 

y&VlC^ÍGlicU. x,CL¡ <TV Ai , o &PXm ZJ^ÚGM Úlpíf&ft&i TW X ^ T Í -7?pÓ-
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omirfív rav kp/xx/nx^w \XTXT- '¿X^I Í ¡ ' f$ T < (ro1 *A^° ^mí1, *•*' 
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yzXkn Afret^ífcroLí. vfiuí A' o\ roiv GX/AÍMÍ, Irtúpíro TOUS ÍTÍI TOIS ¿A-

e-?[¿cLTO>v yye/i¿ón$ ^ixiL\v\pa><Tx[¿í- Ao¡« 'kppxci n íp¡ras, YI xaí ¿/¿gis, 

' 0 ' j O fiíV Aap^OJK VfAOÍV Típo TV*} íqM , TOtUT* <7uyp£É»p«l Tí > WfW Ai 

q>x\a.yyoí , x a /¿e1)-' éauTtf ittxrov exítvoi á'?rsxp¡VavTO , OTI Si TLXAOV 

^Xm apft&TcL 36awra^J)#¿TíB* x¡ A' un T&ZT& VQÍÍGQ&I , J\sxAvipacree 

tTípcLi otxTOifúíi Tcev kpfiÍTW , a'jToí»5 , xa¡ eAa^ei/ AS/aJ^iruS 

Jl^/íei' j t a r a TO AÍ^ÍOV <7r\íVfQii « x e / vipt^XTO , xxl lyínro x&TcL 

TY& rpasrixí ^oiv^ffa , íftíajcí TOVÍ Aiyj'7f¡íovt. TWÍ fúy <N «.TnV 
ryl q>&\xyyi \-7vl •K.ípaií., TI Aí xa - r e í , xai t7nfjLí\yiJívTti o>v 7rpoei-

r a xo tumu/Mi. K.Zp®-' /ib Q\JT(¿ tfo)i , íAt¡7r,07CQIOZVTO , KCLI cpuAaxaS 

^ííTao-o-ey. K<x&7n<r¿fiivoi exoí/¿rr)Ti<w, 
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jjjL día siguiente por la mañana Cyro hizo sus sacrificios , y lo mis­
mo hizo todo el exercito ; y después se armaron de muchas y muy 
ricas armas , asi de muy buenos coseletes como de celadas. Y tam­
bién armaron sus caballos con testeras las cabezas y los pechos con 
pretales de azero: y á los caballos que iban solos encubertaron las 
piernas, y á los que iban uñidos á los carros armáronlos galanamen­
te con otras armas que cubrían los costados, y era hermosa cosa de 
mirar. El carro de Abradatas estaba muy bien aderezado con qua-
tro timones y ocho caballos : y estando para vestirse una camisa de 
lino á la costumbre de la tierra , Panthea su muger le traxo una 
celada de oro y unos brazaletes, y unas manillas anchas para las jun­
turas de las manos, y una vestidura de purpura larga á manera de 
estola, '• y una cimera de color violado. Y esto todo había ella he­
cho á medida de sus armas, sin que su marido lo sintiese. 

Lo 

wfu e/U (poivix,i'<n vlaa. v\ <rp*T¡á. 
X-cti T » A£pot</t:¿TM ^e TO Terpá-

pvfiov apfJLa. xml "nt'xm OJCTO» TTefy-

xáAfflS exíXÓff/AJlTO. ínti\ <T" e/¿eA-

Áe TOV AlKotly ^-«paut* j oí tTtiyjin-

pto$ V etuTofs , WliíeeQtt/ , -Trpoc--

<pgpet clUTffl » TlávQílcL XpVGQUV X,pÁ-

voS , 3tct¡ TrepíCpst^íóvioi., Jtctí *\,íÁ.-> 

XtOL TtÁCLTtOL Vep¡ TQVi Jta/TTOUÍ 

TM yíípZv , JtoLj pj/iTfflVet TCoPQvpW* 

TTOJlypn , (foAlJlCiTOV TUL xá-TCú , XcLl 

ÁÓQOV V&MV'flVa&Xp*. TCLUTO. £é í-

W H W T O , \¿Jp* r í iv^poS cttjM¿ 
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'O 

1 Estola era antiguamente vestidura larga , y autorizada de solas las mugeres , 
aunque los Griegos diciendo estola , también suelea entender vestidura de hombres. 
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2 Lo qual como él ío v i o , se maravilló , y preguntó á Panthea: 

¿Por ventura, muger, has deshecho todo tu oro y atavío por hacer­

me á mí estas armas ? N ó , por Dios , dice Panthea , pues me he que­

dado con la joya que yo mas estimo ; porque si tú pareces á los otros 

como me pareces á m í , eres el mayor atavío de todos: y diciendo 

esto , le vestía las armas, y procuraba de encubrir las lagrimas que le 

caían por las mexillas. Y siendo de antes Abradatas de muy lindo pa­

recer , armado con estas armas parecía muy mas gentil hombre, y 

muy mas hermoso , porque lo era de su natural. Y tomando las rien­

das de mano del carretero , se aparejaba para subir en el carro. 

3 Entonces Panthea, mandando apartar los otros, le dixo así: 
" Si alguna muger ' hay en el mundo que precie mas á su marido 

que á su vida y á su alma, bien pienso que conoces que yo soy 
" una dellas: y para esto no es menester contar particularidades, por-
"que creo que he mostrado las obras mas verdaderas que las pala­

b r a s 

Ñ>. 'O iN ¡^ar \Ja,ó[¿cL<T¿ T Í , ítevJípiárcLTté , á/r? x&í TUS <pú-
\5tj ê ríipíTO TW nh^fíHLV , Sii erg£»5 vTCAp^oóinni' AaSay <N Trupá 
&i\ 'TTOU , ai yvvcu , ffvynó^/a,<Ta. ry ¿<pwíop¿tf TCC.5 w 'aS , 7r<tpeo%eu-
Toy GOAJTYIS x.ó<ry,w T ¿ o-arAa. « / ÍTO áí a,va.Qwóf¿ívoS íit/l» nel TO 

[ioi írvoibaa i (A& Al', ecp» y\ ó/>/*ct. 
náy^eist, roy -ye TrAeiVoo '¿$vst' y ' . Ey Ĵ e T^TOI H náy^eja, 
av •yxp e/Aoiy' , \$ x&i TOIS «,A- wo^apniTcLt XÍAÍVGCLGA TOUS napóy-
AOÍS cpotŷ S otos \¡M\ ^ox.e?5 ei- rcts <7rávTus, 'eAe^ey ctA\' OTI ' 
'<*-« > /A27(<roí xóafAoí tay. TOLZ- fíh , « ACpsti^áT* , ei TIS X,*/ " 
Tct, </U Aí'youcrct híJlví TÍ ra ó- ¿M» 7rawoTe yjyy\ rlv A&TUÍ «,y-
T A * , ^ t t; Actv%yeiy /¿ey é*7rgip*- J\>*/*í'£oy TM$ 'VWTY\S ^v^yS «-* 
TO , eAsíSeTo <H ctyTM T<X ¿rtá- rífMffey, o\ftíí sfyrjvéoww OTI '* 
Jtpuoí. x,*T* TÍOV TrotpÉíiwy. We< »*í eyo» /AÍOC TotÍT&y «</*('. TI * 
¿^ X.O-J «jrpóV)-«y ¿y aj^iaJíajToí o oZv /te t/lg* x-ct '̂ 'ey ex,*yoy Ae'-" 
A£ped\¿r>iS «TrAÍo-")-)) TOIS o7t*Aoi5 yei» j T * 'yof e/ya oT/xau COJ " 
TOI/TOI? , ecpávíj /*ey x.áAAíT'oí x.a¿ tfilf&voúTif't, 7r&pí<%Y\<Tjcu TSV VZV 

Bbba "teffi 
t Valerosa y muy dulce amoriestacion de Panthea i su marido queriendo entrar 

en la batalla. 
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" bras que ahora hablo. Y teniendo yo esta voluntad que tú sabes, 
" yo te juro por tu amistad y por ia mía , que mas querría conri-
" g o , mi buen marido, ir .tintamente dehaxo de tierra , que vivir des-
" honrada con algún deshonrado 5 y así yo siempre te he tenido á tí 
" y á mí por dignos de mucho bien y honra. Y pienso que debemos 
" dar muchas gracias á Cyro , porque á mí siendo cautiva y escogida 
" para sí, ni me quiso poseer como esclava, ni como Ubre con deshon-
•*' ra de mi fama 5 sino que me guardó para tí como si fuera muger 
" de su hermano. Demás desto, quando Araspas que me tenia en guar-
" da se rebeló , yo le prometí á Cyro, que si me dexase enviar por 
? t í , que vendrías, y ie serias muy mas fiel y mejor amigo que no 
" Araspas." 

4 Entonces Abradatas muy alegre de lo que habia dicho su mu­
ger , halagándola y tocándola en la cabeza , alzó los ojos al Ciclo , y 
comenzó á hacer plegarias desta manera : ¡ O gran Dios, r plegate de 

otor-

Xiy^flvTm Xóym. '¿fias JC du- x,íXT>ío-9ai , oíírí ai íMuJífcLv 

raí 'evoocct -^pós <st , ¿uTrep <xv oy O,TÍ¡ICÚ ovófKtTi' AitípvAcL^í J[y\ 

o¡<rUct , tveo/juva (roí TW t¿¿y\i/ coi aviríf ctJiíAqiQo yvva.ina. A*-

XOL¡ ffi\v <piAíctv , % /J.W \ya Qa>v. -jrpoS ^l , xaí OTÉ O Apá-

(¿MÁto-fau kv /¿ÉTO, <TOZ eb'eflpk (T^OLS OLTCÍT^ CUITO V •> o íf¿t <pv-

a-yajot; ytvofiíyov xoivti y w íieit- A%,T¡m , U-TTÉ^O/̂ JIV CLVTCÍ , ti f¿t 

• ffcLfffcLi /¿CLXAO! y j) Qm /xtr &¡- íácreie tfpói <n íréjt¿^atf 5 %£"' 

<%yK>ft&wj a,¡<ywof¿ívY)' oí/raí tym OLUTCÚ C\ TCOÁV Apacr^rV •vTií'oTe-

' xai <si rcev x&XKÍT®* XCL* e/**u- (W x*i ¿/¿eívoy*. ' v 

" TÍ» yfytíXX. TUJA K>jp6> ^í JÍOX» cfl'. ' H fiíV &VTCL íllttr O Jlí 

" /¿eyáA»y T¡yá TJ/*S.5 ^ápíi? otptí- ACp^ární «/yetareis roí í Aoyoi?, 

" ÁÍÍV , orí ^ a/vtiáAcaToy ytyt~ xxl /̂>i>y AI/TUS TH5 x,e(paA>ií »<*-

" yyifíívm , xa.¡ ttoupífíiffav tcui- VCLQÁÍ-^&Í t¡í roe ¿7 oty¿y 1 íTreü^ct.-

' T ¿ , OÍ/TÉ JWÍ ¿s Ĵ OVAHK r>£¡We TO* ¿ A \ ' , a> Ztu fiíyifí > </lÍ5 Ai°¡-

1 Estas mismas palabras escribe Plutarco, que dixo Marco Bruto quando des­
cubrió ea su muger Porcia un ánimo grandísimo , que éi nunca pudiera ima­
ginar. 
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otorgarme que yo pueda parecer marido digno de Panthea, y ami­
go digno de Cyro que tanta honra nos ha hecho! Dicho esto á la 
entrada del carro , luego subió en él, y el carretero cerró la silla Í 
y Panthea no teniendo mas lugar de abrazarle , besó la silla, y así; 
pasó adelante el carro , y Panthea le seguía detrás á escusa del ma-* 
rido. Como Abradatas lo sintiese , volvióse á ella , y dixole : ten buen 
ánimo , Panthea , y huelga y descansa, y vete ahora con Dios. En­
tonces los Eunucos y criados la jomaron y la llevaron en el carro 
en que allí habia venido , y la asentaron en él , y después le cerra­
ron y cubrieron. La gente que allí se halló presente , aunque tenían 
harto que ver en el carro de Abradatas y en él mismo cómo iba 
armado y ataviado, no pudieron bien mirarle, hasta que del todo se 
partiese Panthea. 

5 Cyro después que hubo hecho sus sacrificios, viendo puesto todo 
su exercito en orden como lo habia mandado, teniendo a menudo es­
pías unas en pos de otras , mandó llamar todos los Capitanes , y siendo 
todos juntos, les habló desta manera: " .Varones amigos y compa­

ñeros, 

«Y>¡ , «.£('« cftí Kópov q>ÍXq> TOU r\~ 

/¿a-S TÍ/AÍIÍTCÜTO?. TBLvra. uirm , 

XXTX T<XS fópxí TOU dLpfíOLTííou 

JVippou kvtCcLim vk\ TO '¿pjxx. e-

tCí\ cAt auxQxVTOí CLVTOV xXTíKÁet-

C2 TQÍ Aíippoy o ú$Wa*y(GH , oux 

é^ouo-o. * Ylxvjíix <7roó$ oa e n OLA-

Aatí avira-a-cuTo xuroit i KXTítpí-

MJÍ TOt <fií<pfOV • XCL¡ TCÚ flh 

irpom i\J\i\ TO íp¡ux , íj J& Aa-

JQ'JGX XUTOV GVntyíÍ7ríTQ , 'íCOi g-

TíypatpeiS xa¡ iJiav CLVTW ¿ A Spot-

^x-rrt ít^re , ©ápÓ6¡ YIXVJÍIX, Xdi 

Xa-1 i^ •> «•*' A-TTÍ̂ -I r\h. éx núrV 

$<í 01 ítffyytt xstt a¡ ftpa.'Trxiveu 

AstSya'oLi aVTYiv k^nyoy e¡i rw 

XffJLXfíCL^XV , JtOtl X.x'&XÁÍyXíntí 

XXTÍXXXV^COI T M C X W I J . 01 dlt 

cLl^fCHTCOl y XCtAtf 0VT05 Ttf D í a -

[¿XTOS T<¿ A^px^XTO-%1 XX¡ TOU 

tXpfJLXTOí , % TTpÓ^ÍV í$"ÚvXVT0 JiX-

CUTQXÍ XUTOV icpb n Tlxvfíix a -

'X'YÍA.JW. 

Í'. 'Sli JC \xíxxXhizpv\xu ¡tih o 

Ktf@"S y\ <N q~pxT!¿ Tct.fíTÍTXXTO 

OLVTCO ceaTCíf TafMyyeíAe, xeLTí^av-

<rju?3f*S a/Aa$ TP^O- í M a y , GWÍXX-

Xid TOUS Y,yíjxóvxS , fc*f iÁ.ífyv á-

A . ' AvJlftí (p[Mi JtAi avptxx- ** 
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" ñeros, • los sacrificios se nos muestran tales como de antes quando 
f nos otorgó Dios la victoria. Pues yo os quiero traer á la memoria 
" aquello que me parece os debéis bien acordar , para que con mas 
" ánimo vayáis á pelear. Porque en las cosas de guerra muy mas exer-
" citados estáis que los enemigos, y criados y enseñados en ella mu-
" cho mas tiempo que ellos , y los habéis vencido unos con otros, 
" y muchos de los enemigos fueron vencidos con ellos , y algunos 
41 no saben pelear, y otros saben bien que tienen Capitanes tray-
" dores. Mas vosotros que sois á una con nosotros, bien sabéis que 
" tenéis compañeros que os querrán ayudar para pelear. Y de creer 
" es que los que se confian unos de otros esperarán y pelearán con-
" cordes: y los que se desconfian de s í , de necesidad han de con-
" sultar cómo se vaya cada uno por su parte lo mas presto que pu-
" diere , y se salga de entre los otros. 

** Ahora pues, varones esforzados, vamos contra los enemigos, pues 
" tene-

Ááiívovffn , oía *7fep ÓTg rh it¡>ó- oí fiív TM rfoÁ.i/xíw , ierctw," 
" <r6ey vfcw é<f\><W vfioií </l' &y¿> orí T/o^ÓTaS TOÜS "TtcLfcLq-á.-" 
" j3yA0jt¿*i ¿vct/Ai/íío-isu ¿>y fiot JV TCLÍ éywcnr vf¿í¡<¡ Ĵ e oí ¡¿¿y 4< 

"-ÍLV.TI fitftmtiívoi TTOÁU a,v ÍU- yf¿cct , icm <m /ASTO. JÍÁOV-

'* JvfAÓrtfai «i? TOV a.yoavcL ¡ÍVOLI. TCOV roí 5 av/JífJióu^oií <x/>riyeiy " 
*' YiGXYiXdLTt [¿h *yif TCL eiS TW ficL^íiaJí. gjx.o5 <N TOO5 fxh" 
'** -7rÓAe/¿ov TTOAO /¿«.Moy rav TO- TI^ÍÚQ^OLÍ &A\riAo<$ ¿/¿oj/óaiS (¿ár M 

" Xífíim , ffWTéTfcLtftí Jú jet*/ yeâ flM /*8y«VTot,5 • TOO? <N ¿7r¡-" 
41 <rtJVTéTs!.Y9í h TC¡) «LÜTS TTOAÜ q-oZvrdLi ava.yx.tu ov ^ouAe'Jeo-̂ otí" 
** 'TrAsíw vie/T*i ypóvov »j oí rtoAí- irai av 'iiia^át Tarifa SX/TTO- ' 
** /¿ioi , x*i ffuvvevlxíiTt.¿TÉ /¿er aA- </la>v yívoivro. 
"AíiAcay" -raiy K 7eote[iía>v TTOA- Ia/Aey c/fvt , « a,v¡/!pe5 , írtí 
- AOÍ /ttw CFUCÍIT̂ VTCH /¿£T *w T°u5 TToAê íouS , afeara ¿¿ex 

e-j^oy-

I Oración de Cyro á los Capitanes , donde les muestra que los hombres bien 
instituidos el primero y principal respeto tienen á Dios ^ y así alegra Cyro al prin­
cipio á los suyos con certificarles de su ayuda. Después desto, comparando en par­
ticular los dos exercitos , muestra la gran ventaja del suyo , amonestando y animan-
dolos para la batalla. 
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"tenemos demás desto carros armados contra los carros desarmados 
" de los enemigos; y asimismo caballeros y caballos armados contra 
"los suyos desarmados para pelear de cerca y á las manos. Pelea-
" reís contra los de pie como de antes peleasteis con los otros: los 
"Egypcios de una misma manera son armados , y de una misma 
" manera están en orden: los payeses tienen mayores que seria me-
" nester para que puedan hacer cosa buena. Están puestos en orden 
'*' de ciento en ciento , de manera que los unos á los otros se es-
" torvarán , excepto algunos pocos. Pues si piensan de nos oprimir 
" acometiéndonos con ímpetu, debemos resistirlos á caballo afirman-
"donos en ellos con las lanzas hincadas en tierra. Pues si alguno 
"dellos esperare , no sé cómo podrán pelear juntamente á caballo 
" y con el esquadron de la infantería , y las torres y pertrechos 
"juntamente. Y los nuestros desde las torres de madera y pertre-
" chos nos darán socorro y ayuda; los quales hiriendo en los ene-
"migos, harán que en lugar de pelear no sepan-de sí, ni lo que 
"han de hacer. Pues si alguna cosa os parece que habéis menes-
" ter , decídmelo, que por la bondad de Dios no nos faltará na-
" da: y si alguno quisiere decir algo, digalo luego; y si no venid 

" a 

ep^omS áKXifffiívz, 7?fo5 cLorftXcL 

T<X TCOV TToXífAlM , ¿5 ¿^ OLVTOlí 

Xdl íTT/riXS X0L¡ W-TTOU? ¿TCXl-

VfAífOVí TTpoS aóVAVS, ái \x y« i -

O-MOlS 0(0(5 X.CU 7tl>0GJíV f¿0L%íl~ 

<rft. AíyóV] ¡OÍ J[l o/W¿»5 l¿w 
CúrtXlfffjLíyoi íi'ffíV , o/MÍaí <N Te­

te , , , , 
Tcty^ícoi* TO.S Tí <ya,f aLG-TtldlaLÍ 

/¿ííi^Qví íyovtrtv , JJ ai TTCHÍIV TI, 

XcL¡ OfCf^V TtT&YflívOl S^í i¡í í-

XO.TOV c/¡>iAoy óT< xa>\ÓGW(HV otA-

AviAouS ¡A'x-xjiodxi, TTX-IV T W U 0-

TOI> ^íyati aLVTíyítv , xa,¡ <n^y\pa " 

ú<p' "wTtM ^ l^vpiCofiíva. m M n 

T<5 O,VTO>V 59 vTCofievy, Wasí a./¡¿a 

JlwyfftTqu ¡Ktfofjtcbyiiy TÍ > x&¡ " 

(paAsty'Yo/Actvíii', xal trupy/jLcL-" 

vetv i IÍ¡ 'yap 01 a.'Xa TCOV ^upyav 

>j/¿( y fih í'Xa,py&áGi •> TOVÍ <N 7n>- " 

Xífilüí CIUI'O/JÉS Afiyi^aniv &VT¡ " 

T ^ /¿i^eíTOíti r̂oiÁoVffíy. gj ,N TI- " 

yos 'eT¡ evc/Ií! a^cu S^QXÍÍTÍ , TpoS " 

\¡M XíyíTí' ffw ya.p ©goi i yJltvli " 

<¿'7rop>i<J'o/¿g!'. Xj ei /¿ey TÍS 6(7^6! y TÍ 

/2>yAeT«t(, Ae?aT(M* ei </le ftvi, eA- " 
" a ' ;0VTe5 
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\" í los sacrificios, y haced vuestras plegarias á Dios, como antes 
'"también le adoramos , y luego idos á la ordenanza. Y cada qual 
!"de vosotros amoneste á los suyos lo que de mí habéis sido amo 
'ft nestados, y se muestre á sus subditos ser tal , que merece man-
" darlos j á saber , ser osado , valiente y esforzado en la disposición 
81 y en el rostro , y en las palabra-s." 

LI-

"* JÓVTÍÍ Tifo T ¿ Ufa., XAI Vpoff-' artlf \y¿ vf¿*¿ , 5twí "vTti^uKfúra 

"* ít3eo[U¡ívwnJsra T0-J5 jtteS* éauív , /** x*¿ ie?Ó9ti*or %aX Ao'ywS." 

SE-
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comenzó la batalla , y rompió en muy poco espacio los 
enemigos. Abradatas murió peleando valerosamente. T á Cyro le 
mataron el caballo ; pero al fin hubo entera la victoria con 
dársele los Egypcios. Creso huyó á Sardis : y allí cerró Cyro á 
Creso , y lo tomó , y lo dexó en su Señorío. En honrar á Abra-
datas ., y en consolar su muger Panthea mostró Cyro su genero­
so y blando corazón. Panthea se mató al fin sobre su marido , y 
lo mismo hicieron sus Eunucos : y es una dolor osa historia. Su­

jetó después Cyro los Cares y Capadoces , y Frygios y Árabes „ 
llevando su camino para Babylonia , la qual cercó , y tomó por 
un buen ardid. T muerto el Rey se apoderó de la Ciudad; y 
siendo yá tan gran Señor , ordenó lo que para su autoridad y 
buena gobernación del Reyno convenia. 

C A P I T U L O I. 

DESPUÉS que hubieron hecho sus ruegos y plegarlas á los Dioses 
fueronse á sus Compañías, y los ministros traxeron de comer y de be­
ber á Cyro y á los suyos, que aun estaban en los sacrificios. Siendo 

acá-

EEN0$Í1NT02 
K T P O T I 1 A I A E I A S i S T O P I Ü N 

B I B A I O N ' E B A O M O K . 

O K E $. a'. 

*\í * ot/7r'?,í<J''x" iffli r a s rá^eiS" (poí.yei)' Jtctj \(V7fi{\i , ÍTI oZfftr 
T0 H KÚpCá XM T0?5 ttfKp' tt¿- íflQl T¿ \ifL ¿ fré K-Vf^y OXJ-

Ccc <Ji tf 
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acabados, Cyro así como estaba en pie comía, y daba y repartía 
siempre al que lo habia mas menester: y hecha primero la salva á 
los Dioses , bebia ; y lo mismo hadan todos los otros que con él esta­
ban. Esto así hecho , pidió á Dios que fuese su abogado , ayudador 
y compañero : y luego subió á caballo, y mandó á los suyos que 
también cabalgasen. Estaban todos estos Caballeros armados de las 
mismas armas de Cyro, con las ropas de encima de las armas mo­
radas , y cos:letes y celadas de acero, y cimeras blancas , y sus es­
padas y paltas y casquetes cada uno, y los caballos con las teste­
ras y antepechos y cubiertas de los lados de azero 5 y cada uno te­
nia las grebas de lo mismo. En esto solo diferian las armas de Cyro, 
que todas las armas de los otros eran teñidas con color de oro , y 
las armas de Cyro relumbraban como espejo. 

2 Quando hubo subido á caballo, paróse un poco á mirar por 
donde habia de ir; y estando así oyó un gran trueno á la mano de­
recha. Entonces alzando los ojos al Cielo dixo : seguirte hemos, ó 
gran Júpiter: y asi se movió , llevando consigo á la mano derecha 
á Chrysantas , Capitán de la gente de caballo , con sus hombres de 
armas , y á la siniestra á Arasambas con toda la in antena , mandán­

doles 

*fí<r<*-y *-*/ fitTíÁÍAW íít T¿> fi¿- Aíoií ;£c<,Ax.oiS' T ¿ </l CLVT¿ TCLZ-

Al^Ct, faoflívCó" K.O.I CTTei'oUí X.Ct( g ¿ - T 4 JCflU <7retp*/£H/ú/llCl W T£tí CLV^pí. 

^ifíívoí , é-me, x,tti 01 ¿AAoi JH 01 TOO-JTO J\\ fíóvoy Jliíqepw T ¿ Kvpy 

srepj (WTOV OÜTÚJS 'vTtoíwy. fítrai Ó7rAct,, 'OTI T ¿ ¿t& ctAA* tx.e^jn<^o TO> 

£Í TCLIITCÜ (UTyiffífitvffi A / * it&- ypuGoííS^íi -^pifia-Ti , Ta Jlí Kupou 

Tposa'f íuyí/ióva tlva.1 xa.} <róf¿/J.a.yov OTTAOÍ. ¿c-Trep xÁTOTrlpai? «¿¿Aet^-rej/. 

avéCcttvev \KI T0V 'ÍTCTTOV , x*< TOUS £ ' . ETTÍÍ K kviQn 5 x,a/ I¡J-J| 

a/¿:p ct¿Vo> íx£Aéu<rei\ ¿7^107*^0» a.'X&hi'Km y&íp ífíifoe Tropeúe-

^e Trávxeí ría-cu/ 0[ Trep/ TOV Ktfov afea , j2poyT« c/!e£i¿ g(£>t¿y£ctT°' ó 

TOIS d'jTOiS Ktípa OVAOÍÍ , y¡T«!Xí <K gíTrav , E^ó¡J.tJ¿ o~ot , a Zgy 

Qomxoii , ^ápctgi ^c¡Ax.o7s , xpi- fií^iq-í. xa.1 ¿pfíkro fút , e» </le|<oe. 

ÍCO-Í ^ct,Ax.o?5 , Aócpojs Ae'jx.o?5, /*et- e^cw Xputrái'Tot.i' TOV "wxcLp'fcv fceij 

j£*¡'p*'S> TTÜATS x-paveífoj gv¡ gx.ee,- TOUS (V-JTjs'&f , É» et/i?-ep«. <r¿ -Apc..-

S"oS" oí JH jf-TT-aroj ,7rpofJt,íTu?ri</[íoi$ <r¿fi£>a.v J¿ TOU$ 7re^o>jí. • j r a p y y p W * 


